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CULTO              DE                        ENSEÑANZA                
HOJA Nº 14

DOCTRINAS BÁSICAS Y FUNDAMENTALES

EL HOMBRE
3ª PARTE : 

IMAGEN DE DIOS
Base Bíblica:  
Efesios 5:1

El hombre fue creado a imagen de Dios; se le hizo a semejanza de Dios en carácter y 
personalidad. A través de las Sagradas Escrituras el nivel y objetivo para el hombre es 
ser semejante a Dios. Se le plantea al ser humano ser como Dios en muchas aspectos. 
Hablamos de la imitación, tal como el hijo imita a su padre en lo que hace. Levítico 
19:2/ Mateo 5:45-48 .-Consideraremos en seguida algunos elementos que constituyen 
la imagen divina del hombre:

I.- PARENTEZCO CON DIOS: 
La vida de los animales es regida por Dios, ellos obedecen ciegamente sus instintos, 
estos han sido implantados por el creador en ellos. Pero la vida humana es el resultado 
de la personalidad de Dios, una obra que muestra el corazón de su autor. El hombre 
tiene un cuerpo hecho de polvo, Dios sopló en él hálito de vida, dotándolo así de una 
naturaleza capaz de conocer, de amar y de servir a Dios.
Por “imagen divina” todos los hombres son hijos de Dios. Pero la imagen se ha 
empañado por el pecado y el hombre debe ser recreado o “nacer de nuevo”. Efesios 
4:24. El hombre es un ser orador (antropos: “que mira hacia arriba”)y hasta el 
humano mas feroz o vil clama a algún poder superior solicitando ayuda. El hombre no 
ha entendido la grandeza de su posición. Salmos 49:20. Pero el hombre no es una 
bestia, sino que se asemeja a ellas en vez de asemejarse a Dios. 
El hombre en un estado de terrible degeneración sabe de donde proviene. Una bestia 
no puede degenerarse porque siempre se comportan como Dios se los ha establecido, 
con sus tiempos de reproducción, de migración, de alimentación, etc.
Por ejemplo: sería absurdo pensar en una persona que le dijera a un tigre: ¡Ahora, 
comportate como tigre!, pero oír la misma frase aplicada al ser humano: ¡Compórtate 
como hombre! es de profundo sig ara aquel que ha caído en un camino indig-
no. Y no importa lo malvado o desquiciado que haya sido, el hombre siempre sabe la 
conducta que debiera haber seguido.
2.- CARÁCTER MORAL: 
El reconocimiento del bien y del mal está como facultad solamente en el hombre. Los 
animales aprenden a no hacer cosas que disgustan a los humanos, pero sólo por eso. Los 
animales no son capaces de entender verdades relativas a Dios o a la moral.



III.- RAZÓN
El animal es de la naturaleza, el hombre está por encima de la naturaleza. Es 
superior a ella (Salmo 8).
El hombre re xiona y razona con respecto a lo que producen las cosas. El hom-
bre ha creado el reloj, el microscopio, el calendario, los barcos de vapor, la radio, 
la calculadora, la computadora, los satélites y otros miles de objetos.
Miremos la estructura de la civilización levantada sólo por las artes. Consideremos los 
libros, la poesía, la música.
Adoremos ahora al Creador por el don maravilloso de la razón. 
La tragedia de la historia es el hecho de que el hombre ha usado sus dotes divinos para 
destruir, incluso crea elevados argumentos para negar a su mismo Creador, quien lo 
hizo una criatura pensante.

IV.- CAPACIDAD PARA SER INMORTAL

El árbol de la vida en el Edén indica que si el hombre no hubiera desobedecido a Dios, 
nunca hubiera muerto. Cristo vino al mundo para traer el alimento de vida y poenrlo a 
nuestro alcance.

V.- DOMINIO SOBRE LA TIERRA
El hombre era señor y no podía serlo si no tenía súbditos ni reino, Dios le reino y súb-
ditos: Salmos 8:5-8. También le dice al hombre en Génesis 1:28 “señoread, sojuzgad y 
llenad la tierra y los animales” . Todos los seres vivientes fueron entregados en manos 
del hombre, porque él era el representante visible de Dios ante las criaturas que lo 
redeaban.
La caída del hombre derivó en el daño de la imagen divina. Esto quiere decir que el 
hombre no pierde las facultades mentales y físicas que Dios le dió, sino que pierde la 
integridad moral, la capacidad de hacer lo bueno, a causa se su incredulidad y desobe-
diencia. De ahí que el hombre sea completamente incapaz de salvarse a sí mismo y 
no tiene esperanza fuera del acto redentor de Jesucristo, quien le restaura la imagen 
divina, con la acción del Espíritu Santo, quien pone en nosotros el Carácter de Cristo.

Conclusión:
El hombre ha llenado la tierra de sus cosas, sus inventos. Tiene el privilegio de sojuzgar 
la naturaleza. Ha hecho del relámpago un aliado, ha dado la vuelta al mundo, ha volado 
sobre las nubes, y se ha hundido en lo profundo del mar, y tantas otras cosas que ha he-
cho y sigue haciendo y creando, sin tener el afán de entregar lo que hay en lo profundo 
de su corazón y de su mente a Dios.
Debemos entender que nuestro objetivo en la vida es adorar a Dios y guardar sus man-
damientos, entonces nos sentiremos en paz y felices, del resto se encarga Dios. 
Eclesiastés 12:13.
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